
Introducción
La progresiva aplicación de planes y

programas de intervención en organiza-
ciones de muy diversa naturaleza ha ge-
nerado, desde hace unas décadas la pre-
sencia cada vez más frecuente en la
literatura de numerosas publicaciones re-
feridas a la evaluación de los objetivos,
efectos, resultados o impactos producidos
como consecuencia de dicha intervención.
Es evidente el interés de los profesionales
por determinar la eficacia y eficiencia de
dichos planes o programas para valorar
en qué medida el esfuerzo dedicado a ello
produce realmente los objetivos o resulta-
dos esperados, la magnitud de los mismos
e incluso los factores determinantes de su
logro.

Desde que se inician los estudios de
impacto, aplicados al medio ambiente, se
ha observado un incremento sustantivo
aplicado a otros campos, entre ellos el de la
educación. Así, el impacto de la formación
de los docentes, del uso de las tecnologías

de la Información y de la Comunicación
(TIC), de las políticas educativas, de los
programas de intervención social, de la co-
operación para el desarrollo, de la aplica-
ción de sistemas de aseguramiento, etc.,
ocupa parte de la literatura actual. Sin
embargo, no todos los planes o programas
de intervención generan necesariamente
resultados que conducen a cambios sus-
tantivos y sostenibles en el tiempo en las
organizaciones, bien sea en la actitud del
personal, en la forma de trabajar, en el
clima, en la cultura del centro, en la pla-
nificación, evaluación y en el desarrollo de
las organizaciones. Se pueden producir re-
sultados inmediatos que apenas dejan im-
pacto o huella en la organización, incluso
aunque el estudio haya permitido probar el
cumplimiento de los objetivos que el pro-
grama se propuso. Por ello, con cierta fre-
cuencia, la intervención, educativa o so-
cial, en sentido amplio, genera entre los
participantes cierto desencanto al com-
probar los numerosos programas que mue-
ren con el final de su aplicación, habiendo
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dejado escasos o nulos resultados en la or-
ganización, o al comprobar la imposibilidad
de su aplicación por falta de recursos, de
personal de apoyo, de interés de los direc-
tores, entre otras razones. Por todo ello, se
cuestiona con frecuencia la oferta de pro-
gramas, cursos y otros sistemas de inter-
vención que conllevan escasa implicación y
cambios en las organizaciones.

Bajo estas premisas, este trabajo pre-
tende justificar y valorar la importancia
de la evaluación del impacto de todos los
planes y programas que se aplican en las
mismas, especialmente aquellos que con-
ducen a cambios sostenidos en las organi-
zaciones, produciendo un impacto que va
más allá del cumplimiento de los objetivos
del programa o de los resultados inmedia-
tos obtenidos. Es necesario introducir la
cultura de la evaluación de los efectos pro-
ducidos a medio o largo plazo para
valorar los cambios sostenibles en las or-
ganizaciones por su impacto en la organi-
zación, modificando o mejorando el funcio-
namiento y los resultados de las mismas.
Bajo este planteamiento, las organizaciones
se constituyen en centros que incorporan
acciones para el cambio, convirtiéndose en
centros dinámicos que priorizan éste como
un elemento clave de la calidad que ofertan
para incrementar su competitividad. Ade-
más, los estudios evaluativos pueden ge-
nerar evidencias para sustentar la im-
plantación o aplicación del programa a
otros centros u organizaciones.

Para lograr el objetivo propuesto, el
estudio se inicia con una aproximación al
concepto de impacto, sus distintas acep-
ciones y las características que lo definen,
para concretar el sentido con el que se uti-

lizará en este trabajo para lograr un cam-
bio sostenible. El trabajo aborda un as-
pecto central del mismo, la relación entre
evaluación del impacto y cambio sosteni-
ble, se analiza el significado de evaluación
del impacto y las dificultades metodológi-
cas, referidas al diseño de la evaluación de
impacto, la identificación de indicadores y
la necesidad y problemas de la medida. El
trabajo finaliza con las conclusiones más
relevantes que se derivan del análisis rea-
lizado.

1. Aproximación al concepto de
impacto y sus características.

En la actualidad son numerosos los
estudios y las publicaciones que hacen re-
ferencia a la evaluación de resultados, efec-
tos, impacto o impactos, como lo denomi-
nan algunos autores. Cabe preguntarse si
son términos unívocos, si se utilizan con el
mismo significado o se pueden establecer
diferencias en el uso de cada uno de ellos.
En la literatura es difícil encontrar tales
diferencias con claridad en una mayoría de
casos, aunque algunos establecen ciertas
matizaciones y diferencias que llevan a
cierta confusión en el uso de estos térmi-
nos.

Ciertos autores (Pineda, 2000, 2007,
2011; Aedo, 2005; Liberta Bonilla, 2007;
Larrú, 2007; Valdés, 2008; Aguilar Agui-
lar, 2009) plantean los problemas en la de-
finición del término impacto y de evalua-
ción del impacto, reflejando los problemas
que muestra en su uso. Por ello, se consi-
dera necesario aproximarse a la concep-
tualización del término y definir el uso
concreto con el que se va a utilizar en este
estudio, respondiendo a los objetivos del
mismo.
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Se inicia este análisis, partiendo del
origen de la palabra impacto, derivada del
latín tardío “impactus”. También el Dic-
cionario de la Real Academia de la Lengua
(2001), en su segunda acepción, lo define
como “Huella o señal que deja”. Referido al
impacto ambiental lo define como “con-
junto de posibles efectos negativos sobre el
medio ambiente de una modificación del
entorno natural, como consecuencia de
obras u otras actividades”.

De estas definiciones se puede deducir
que el término impacto hace referencia tanto
a los efectos inmediatos como a aquellos que
se producen con el tiempo, al referirse a la
huella o señal que deja o a lamodificación del
entorno natural a que se refiere el impacto
ambiental. Sorprende, en este sentido, que se
haga mención exclusivamente a efectos ne-
gativos en la definición de impacto ambien-
tal. Es precisamente en este ámbito donde se
empieza a utilizar este término por primera
vez, en torno a la década de los sesenta, para
referirse posteriormente a otras áreas, social,
sanitaria o educativa, entre otras. Sin em-
bargo, es evidente que la expresión no se
utiliza actualmente sólo con sentido nega-
tivo. Muy al contrario, su usomás frecuente
tiene un sentido positivo, al referirse a efec-
tos atribuibles a una intervención. El uso de
este término en investigaciones y trabajos de
medio ambiente se utiliza como expresión del
efecto de una acción, sin otra diferenciación,
si bien los efectos medio ambientales suelen
manifestarse con el tiempo. Así, se puede di-
ferenciar un primer efecto inmediato, como
puede ser el vertido de petróleo en el mar y
la contaminación del entorno, del impacto
que se manifiesta a lo largo del tiempo, por
ejemplo, la desaparición de la fauna de esa
zona.

Para una mayor profundización y acer-
camiento al uso del término, se presentan
algunas de las acepciones que se han dado
del mismo. Valdés (2008), al realizar un
análisis sobre la evaluación del impacto, re-
coge algunas acepciones de distintos auto-
res. En unos casos, los más comunes, la
evaluación del impacto se utiliza para re-
ferirse a diferencias entre situaciones ini-
ciales y finales. En algún caso se diferencia
entre resultado e impacto, refiriéndose el
primero a las modificaciones tangibles, me-
dibles o registrables con un instrumento de
medida y el segundo, o sea el impacto, in-
cluye los efectos secundarios o colaterales
de la intervención, englobando externali-
dades positivas del proyecto y efectos de
tipo diferido en el tiempo. Esta diferencia-
ción, marca una característica especial en
el impacto, al hacer referencia efectiva-
mente a un resultado que impacta con el
tiempo, influenciado por efectos secunda-
rios que le conferirán un carácter específico
y que permitiría diferenciar impactos dife-
rentes en contextos distintos de un mismo
programa o plan de intervención. Es el sen-
tido que se adopta en este trabajo, en la
medida que deja huella o señal, como lo de-
fine el Diccionario citado anteriormente.
En la misma línea se manifiesta Guzmán
(2005) al afirmar que los resultados finales
(impactos) son resultados al nivel del pro-
pósito o fin del programa, implican una
mejora significativa y, en algunos casos,
perdurable o sustentable en el tiempo, en
alguna de las condiciones o características
de la población objetivo y que se plantearon
como esenciales en la definición del pro-
blema que dio origen al programa. El re-
sultado final suele expresarse como un be-
neficio a medio y largo plazo obtenido por
la población atendida. Este último párrafo
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hace referencia al mismo significado que se
viene apuntando anteriormente, el benefi-
cio a medio o largo plazo, si bien anterior-
mente mencionaba que era sustentable en
el tiempo, en algunos casos. En la misma
línea se manifiestan Torres Zambrano et
al. (2004) para quienes los impactos son los
logros derivados del desarrollo de un pro-
yecto que pueden observarse a largo plazo.

El Comité de Ayuda al Desarrollo
(CAD) de la OCDE (2002), contempla el
impacto como uno de los criterios clásicos
para evaluar las intervenciones en la coo-
peración al desarrollo y lo define como efec-
tos a largo plazo, positivos o negativos, pri-
marios y secundarios, producidos directa o
indirectamente por una intervención para
el desarrollo, intencionalmente o no (CAD,
2002).

Díaz del Castillo et al. (2010) en un do-
cumento de investigación publicado y re-
ferido específicamente a la educación, de-
finen el impacto como un efecto
sistemático, resultado de un producto o
de procesos dados en diferentes contextos
generados por una situación específica,
que es verificable a través de la aplicación
de herramientas que generen resultados
cuantitativos y cualitativos de una situa-
ción en particular. Así, para estos autores,
el propósito de la verificación y evalua-
ción del impacto es obtener información
suficiente para la toma de decisiones
frente a un evento o suceso determinado,
por medio de estrategias genéricas, y, fi-
nalmente, la creación de políticas de ac-
ción estratégica. Desde la ciencia y la tec-
nología, el impacto se concibe como el
cambio o conjunto de cambios duraderos
que se producen en la sociedad, la econo-

mía, la ciencia, la tecnología y el medio
ambiente, mejorando sus indicadores de
investigación, desarrollo e innovación que
introducen valor agregado a los productos,
servicios, procesos y tecnologías (Díaz del
Castillo et al. 2010).

Desde esta perspectiva, la doble defi-
nición resulta una aproximación muy ade-
cuada al concepto y se refiere al cambio o
conjunto de cambios duraderos, lo que efec-
tivamente hace referencia a cambios con-
solidados en el tiempo. Del mismo modo
alude en su primera acepción a la necesi-
dad de evaluar y verificar a través de la re-
cogida de información y se destaca el valor
agregado que generan. Es precisamente
desde esta perspectiva desde la que se jus-
tifican los procesos de intervención.

Frente a este significado que se ha que-
rido destacar en esta aproximación al con-
cepto, se encuentran otras acepciones de
impacto que hacen referencia a resultados
de un programa relativos a los cambios o
modificaciones que producen en una po-
blación, sin establecer diferencia alguna.
Es evidente que el término es utilizado
como el efecto o resultado de una inter-
vención, que puede producir efectos inme-
diatos y un cierto valor a los participantes
e incluso a la organización. Sin embargo,
no es comparable con los que se añaden a
medio y largo plazo, pudiendo generar un
valor añadido que conduce a un cambio en
aspectos importantes y profundos de la or-
ganización, modificando su cultura y forma
de hacer con consecuencias positivas.

Considerando esta dimensión tempo-
ral, se pueden diferenciar distintos tipos de
impactos: impactos iniciales, relativos a



los primeros beneficios o cambios que ex-
perimentan los participantes, como cono-
cimientos, actitudes o habilidades; impac-
tos intermedios, que vinculan los impactos
iniciales con finales, representados por
cambios temporales o parciales en condi-
ción o status e impactos a largo plazo, im-
pactos finales que un programa pretende
alcanzar en sus participantes (Vera Smith,
2009).

Es evidente que de éstas y otras acep-
ciones no mencionadas en este análisis, se
pueden derivar algunas características que
merecen ser consideradas a modo de sín-
tesis:

1. El impacto es un resultado que se
produce como consecuencia de una acción,
proyecto o intervención, en general. Ahora
bien, hay que diferenciar los resultados
inmediatos de aquellos que consolidan un
cambio sostenible en el tiempo. En todo
caso el impacto produce cambios.

2. El impacto a corto, medio o largo
plazo es el resultado del logro de los obje-
tivos del proyecto y de otros efectos colate-
rales o secundarios que pueden determinar
modelos de impacto diferentes, en la me-
dida que interaccionan con un determi-
nado contexto que tiene sus peculiaridades
y características, de aquí que algún autor
se refiera a resultados secundarios o cola-
terales. También hay que tener en cuenta
los posibles efectos negativos que precisa-
rán de un análisis minucioso del programa
y de las causas.

3. El impacto debe estar relacionado
con las características y objetivos del pro-
grama, pudiendo establecerse relaciones

de causa efecto, además de otros posibles
efectos emergentes que se deriven indirec-
tamente del impacto directo generado en el
ámbito en el que se aplicó, como los efectos
en el entorno de la implantación de un
plan de un centro educativo, no contem-
plado en el proyecto como tal. De aquí que
algunos autores hablen del efecto multi-
plicador cuando el proyecto o programa
tiene impacto en grupos no previstos.

4. El impacto debe ser evaluado para
conocer la magnitud del cambio producido
en relación con los objetivos, los resultados
inmediatos logrados y los obtenidos a me-
dio y largo plazo, producidos directamente
en el ámbito al que iba dirigido el pro-
grama o todos aquellos que se produjeron
indirectamente.

2. Evaluación del impacto y cambio
sostenible.

Las organizaciones precisan la aplica-
ción de planes y programas que produzcan
resultados inmediatos en función de los
objetivos del programa y de los resultados
previstos y, especialmente, aquellos que
se consolidan con el tiempo y que repercu-
ten en la organización con un valor agre-
gado que se integra en la misma. Eviden-
temente son estos cambios sostenibles los
que hacen madurar y evolucionar a la or-
ganización hacia otras formas de hacer. El
conocimiento que se va acumulando con-
duce a la reflexión de todos los miembros y
a la progresiva incorporación de otros pla-
nes que permitan avanzar a la organiza-
ción, consolidando un centro dinámico que
evoluciona en su forma de hacer y se tra-
duce en interés por el personal y en valor
añadido para incrementar la competitivi-
dad.

Evaluación del impacto para un cambio sostenible en las organizaciones…

123

revista
española

de
pedagogía

año
LXXI,nº

254,enero-abril2013,119-138



María José FERNÁNDEZ DÍAZ

124

re
vi

st
a

es
pa

ño
la

de
pe

da
go

gí
a

añ
o

LX
XI

,n
º

25
4,

en
er

o-
ab

ril
20

13
,1

19
-1

38

Lograr cambios sostenidos debe ser
una prioridad de las organizaciones, se-
guir avanzando en la incorporación de pla-
nes para el cambio es un factor clave en to-
das ellas. Se entiende así el cambio
sostenible, un cambio que se mantiene en
el tiempo, que evoluciona, que da valor a la
organización, que se integra en la vida
misma y que permite planteamientos para
la innovación y el cambio.

Ahora bien, el cambio sostenible que
se produce como consecuencia de un plan
de intervención, debe ser necesariamente
evaluado, de aquí que exista una relación
estrecha entre evaluación de impacto y
cambio sostenible. En general, lo que se
evalúa y sobre lo que se tienen evidencias
de sus efectos es lo que, en último tér-
mino, puede justificar y fundamentar su
aplicación posterior y contribución a los
cambios de otras organizaciones. Es difícil
valorar los efectos producidos y hablar de
impacto en una organización sin evaluar
los cambios producidos, la magnitud del
mismo y los factores determinantes de di-
chos logros. Sin evidencias no se podrá
hablar de impacto más que por aprecia-
ciones personales y subjetivas, carentes
del rigor que precisa una evaluación de
impacto que contemple el programa o plan
de intervención, los factores secundarios y
colaterales que han podido ser determi-
nantes del impacto producido en una lí-
nea, por la interacción producida con ese
centro concreto, con sus peculiaridades y
características. La evaluación debe ir in-
trínsecamente unida a las intervenciones
o programas aplicados.

Los procesos de intervención en cual-
quier ámbito, bien sea medioambiental,

social, formativo o educativo, deben ser
evaluados para probar su eficacia y los lo-
gros que se obtuvieron. Es evidente que no
sólo se deben evaluar resultados, también
los procesos de aplicación son relevantes ya
que, en gran parte, los resultados están de-
terminados por ellos. De aquí que una im-
plantación o aplicación que reúna las con-
diciones idóneas producirá más y mejores
resultados y, evidentemente, estos proce-
sos pueden mejorarse para optimizar di-
chos resultados.

Como ya se señaló anteriormente, la
diversidad de programas que se vienen
aplicando en las organizaciones, en gene-
ral, y en las educativas, en particular, ha-
cen cuestionarse en muchos casos su efi-
cacia, su adecuación al contexto, sus
resultados y sus efectos a corto, medio y
largo plazo. De aquí que numerosos estu-
dios de impacto no se queden únicamente
en valorar lo inmediato sino que se plan-
teen estudios a más largo plazo para valo-
rar el impacto producido en el centro en
términos de cambios sostenidos en el
tiempo, como la forma de planificar o eva-
luar, la forma de trabajar en el centro, la
cultura o el clima de la organización, es de-
cir, su contribución al desarrollo organiza-
cional y a su capacidad competitiva. Exis-
ten otros enfoques de la evaluación de
impacto dirigidos a mejorar el programa,
entre otros objetivos, y, sin duda, lo com-
partimos, pero consideramos que se debe ir
más allá. En el planteamiento de este tra-
bajo se parte de la necesidad de este tipo de
evaluaciones, especialmente si se preten-
den organizaciones dinámicas que apren-
den y que desean cambios fundamentales
y fundamentados. Solamente así se logra-
rán cambios sostenibles que son los que ge-



neralmente interesan a las organizaciones
comprometidas con la mejora de la calidad
educativa en términos de funcionamiento,
organización, y, evidentemente, resulta-
dos del centro. La evaluación del impacto
es uno de los procesos evaluativos con ma-
yor sentido y utilidad para las organiza-
ciones, ya que representa una de las es-
trategias para mejorar no sólo el desarrollo
profesional de las personas que en ella par-
ticipan, sino también el propio desarrollo
organizacional. Sin duda, requiere un es-
fuerzo muy importante de inversión hu-
mana y económica por parte de las insti-
tuciones y un cambio cultural significativo
porque supone mayor apertura, creativi-
dad, innovación y sentido crítico de la pro-
pia institución.

La evaluación de los efectos a medio y
largo plazo permitirá valorar en su justa
medida la inversión en programas forma-
tivos, implantación de tecnologías de la in-
formación y la comunicación, o cualquier
otro programa. Con frecuencia se ha asis-
tido a planes de formación de profesores en
centros habilitados “ad hoc” de dudosa efi-
cacia para producir el cambio deseado en
las organizaciones, en unos casos porque
los programas no se ajustaron a las nece-
sidades y demandas de los centros, en
otras porque la oferta vino determinada
por otras razones no siempre justificadas.
Desde nuestra experiencia, y a través del
análisis de la literatura, se detectan cam-
bios relevantes en los centros cuando se es-
tablecen políticas de evaluación para la
mejora continua como una forma de fun-
cionamiento, cuando en la organización se
ha generado la cultura de la evaluación,
precisamente como un cambio sostenido
en el tiempo que ha impactado en la orga-

nización. Ninguna inversión merece la
pena si no produce cambios sostenibles en
el tiempo en la línea esperada.

Por todo lo expuesto, es evidente que la
evaluación del impacto va intrínsecamente
vinculada a la producción de cambios sos-
tenibles en las organizaciones, permitiendo
valorar los resultados inmediatos y espe-
cialmente los que dejan una huella, un im-
pacto con el tiempo que produce un cambio
organizacional. Por ello se ha puesto espe-
cial énfasis en la aproximación a la defini-
ción de impacto en el sentido expuesto, sin
infravalorar aquellos que se manifiestan
de inmediato, al finalizar el programa, y
que permiten ser evaluados en términos de
sus resultados, actitudes, satisfacción o
eficacia percibida, entre otros.

Como se ha señalado, la conceptuali-
zación de impacto ha sido abordada por
numerosos autores al igual que la evalua-
ción de impacto. Por ello, se analizará este
último aspecto, de especial relevancia en
este trabajo, como la parte técnica de este
proceso para una mejor comprensión de
su relevancia, implicaciones y dificultades.
La evaluación del impacto, en términos de
la valoración de los cambios sostenibles,
presenta dificultades relevantes, que se
subrayarán posteriormente, al tener que
valorar los progresivos cambios que se van
produciendo en el tiempo y contemplar
esta dimensión con las variables que pue-
den intervenir en el proceso de consolida-
ción del cambio, la necesidad de control,
etc.

La evaluación del impacto empieza a
realizarse a mediados de la década de los
sesenta en los países desarrollados como
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medio de prevención y análisis de los im-
pactos ambientales por la presión de gru-
pos defensores del medio ambiente y de la
población, en general. Aunque la litera-
tura relativa a evaluación es muy amplia
desde hace bastantes años, pudiendo ana-
lizarse la evolución conceptual que ha ex-
perimentado, desde su identificación como
medida a otros enfoques, se dejará de lado
este aspecto general para analizar el tema
que nos ocupa, si bien las características
generales no difieren en ningún caso con el
sentido general del término evaluación
(Pophan 1990; Carballo, 1990; Stuffle-
beam y Shinkfield, 1995; Fernández Díaz,
2002). Sin embargo, el trabajo se centra en
el análisis y especificidad del uso que se le
da al término de evaluación del impacto y
las consecuencias que se derivan del
mismo respecto a metodologías, diseño,
indicadores y medida, entre otros aspec-
tos.

En general, se observa un cierto con-
senso al definir la evaluación del impacto
como un proceso que permite conocer los
efectos de un programa o de un proyecto en
relación con los objetivos y metas pro-
puestos y, en algunos casos, los recursos
utilizados. Para Valdés (2008) no existe
un concepto unívoco de evaluación de im-
pacto y su conceptualización depende mu-
cho del paradigma teórico al cual se ad-
hiera quien la define, por lo que la
definición de evaluación del impacto, en ge-
neral, aparece como poco desarrollada o
simplemente confusa. Para el mismo au-
tor, las conceptualizaciones existentes son
contradictorias y, en algunos casos, preca-
rias. Sin embargo, existe cierto consenso
sobre al menos dos de las características de
la evaluación del impacto:

a. Exige al menos dos mediciones para
permitir comparar ambas mediciones y
para valorar el cambio, aunque entrañen
dificultades relevantes.

b. La evaluación del impacto busca la
medición o cuantificación de los cam-
bios/efectos observados en la aplicación de
una intervención y se circunscribe a las in-
vestigaciones sociales aplicadas, es decir,
no buscan la generación de conocimiento
sino que acumula conocimiento para me-
jorar la intervención, permitiendo organi-
zar recomendaciones para su corrección,
replicabilidad y, en algunos casos, su re-
programación o discontinuidad (Valdés,
2008). Aunque este autor se refiere a las
intervenciones sociales, en particular, uno
de los campos en que más se ha trabajado,
es evidente que puede generalizarse a
otros ámbitos de intervención, especial-
mente a la educación.

Junto a las características menciona-
das, hay que tener en cuenta también que
la evaluación del impacto abarca no sólo
los resultados que se previeron sino tam-
bién a aquellos que no se previeron y que
pudieron producirse en interacción con el
entorno, también los efectos colaterales
que afectan más allá del ámbito al que se
circunscribió la intervención, resultados
que pudieran ser positivos e incluso nega-
tivos y que deberían conducir a replantear
la aplicación del programa a otros contex-
tos. Es evidente que las dificultades que
entraña la evaluación del impacto en este
sentido son muy importantes, máxime te-
niendo en cuenta que no se limita, como ya
se ha avanzado, a resultados inmediatos
sino a aquellos que conducen a un cambio
sostenible y que se manifiestan con el
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tiempo, objeto de interés en este trabajo.
Evidentemente la evaluación del impacto
incrementa la dificultad del proceso eva-
luativo, de aquí que muchos de los estudios
que se denominan de impacto se limitan a
la evaluación del logro de los objetivos y las
metas del programa, pudiendo abarcar los
procesos y resultados inmediatos. Algunos
consideran también el coste beneficio total
(Kenney; Donnelly, 1972, Pineda, 2000),
incluyendo los recursos destinados para
una valoración más completa de la aplica-
ción de los programas, aspecto sin duda re-
levante. Son los denominados estudios de
eficiencia, relacionados con los recursos in-
vertidos y los resultados obtenidos, ele-
mento clave en una organización que debe
optimizar sus recursos, especialmente en
situaciones de merma de los mismos.

Como ya se ha subrayado, los estudios
de evaluación se han extendido progresi-
vamente desde el medioambiente a pro-
gramas de intervención social y de coope-
ración al desarrollo y en el ámbito
educativo ha tenido un gran despliegue en
los últimos años el relativo a la implanta-
ción de TIC y a la formación que ofrecen y
aplican en las organizaciones, en general,
y en las educativas, en particular. En el
contexto educativo, ha sido la formación
una de las que ha aplicado procesos eva-
luativos con más frecuencia. Por ello vamos
a analizar la situación de la evaluación
del impacto relativa a la formación como
exponente de las dificultades y debilidades
de las que adolecen estos procesos. Las or-
ganizaciones que entienden la formación
como una inversión consideran la evalua-
ción del impacto un aspecto fundamental,
ya que permite mostrar los resultados que
la inversión ha generado, tanto a nivel

cualitativo como económico. A pesar de
ello, son muy pocas las organizaciones que
evalúan el impacto de la formación, dadas
las dificultades que conlleva, relacionadas
con los problemas de medida, la falta de re-
cursos, la falta de preparación de los pro-
fesionales de la formación continua, la
existencia de un clima humano contrario a
la innovación-evaluación y la falta de
apoyo de los órganos directivos. (Tejada
Fernández y Ferrández Lafuente, 2011).

A este respecto, merece destacar los
estudios realizados por Pineda en relación
con la evaluación del impacto de la forma-
ción en las organizaciones (2000), como es-
trategia necesaria para garantizar la cali-
dad de las acciones formativas que se
llevan a cabo en su seno y para impulsar el
proceso de aprendizaje constante que el
entorno actual exige.

Para la misma autora, la evaluación
es el proceso menos desarrollado y el que
presenta más deficiencias en las organiza-
ciones de nuestro entorno. La autora, re-
mitiendo a las últimas investigaciones que
hasta ese momento se habían realizado por
parte de EPISE en el año 2000 y otro de
1999 de ella misma, destaca que el 89% de
las empresas de la muestra afirman que
evalúan la formación y el 95% lo hacen con
la finalidad de comprobar el logro de obje-
tivos. El 100% evalúa la satisfacción del
participante con la formación, evaluación
que se aplica a casi la totalidad de las ac-
ciones formativas (90%), y para la que se
utiliza fundamentalmente el cuestionario
(95%) junto con los contactos informales
(50%) y las entrevistas (23%). Sin embargo
Pineda (2007, 2011) afirma que hoy en día,
la evaluación de la formación sólo a partir
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de cuestionarios de satisfacción ya no puede
ser suficiente para obtener información so-
bre la efectividad de la formación para las
organizaciones, información compartida
con otros autores (Wang y Wilcox, 2006).

Por su parte, la evaluación del logro de
objetivos de formación se evalúa en el 87%
de las empresas, pero esta evaluación afecta
aproximadamente sólo a la mitad de las
acciones formativas que realizan, utilizando
con más frecuencia los cuestionarios y las
pruebas escritas (65%), seguidas de la ob-
servación, que son aplicados por el forma-
dor o por el departamento de formación en
la mayoría de los casos. La transferencia de
la formación al puesto de trabajo se evalúa
en 625 de las empresas, pero en la mayoría
de los casos afecta a menos del 40% de las
acciones formativas. Las dificultades para
medir determinados factores, seguida de la
falta de recursos y la falta de conocimientos
sobre el tema, está en la base de estas ca-
rencias (Pineda, 2000).

Respecto a la evaluación del impacto
de los resultados de la formación, sólo el
36% de las organizaciones afirman reali-
zarla y, en la mayoría de los casos, afecta
a menos del 20% de las acciones formativas
que se realizan (Pineda, 2000). Reciente-
mente la misma autora (Pineda, 2011) se
refiere a uno de los últimos estudios sobre
evaluación de la formación realizados en
Cataluña. En él se señala que sólo el 15%
de las compañías encuestadas confirman
haber realizado, en alguna ocasión, alguna
medida del impacto de la formación. (Egui-
guren, Llinàs y Pons, 2006).

Como se puede observar, la evaluación
de programas y del impacto sigue siendo un

aspecto que debe mejorar durante los pró-
ximos años, ya que, por una parte, se valora
su importancia, y, por otra, se detectan di-
ficultades de diversa índole que conducen a
la realidad mostrada. Evidentemente,
desde la perspectiva de la evaluación del
impacto, entendida, en gran parte, como
efectos a medio y largo plazo, es evidente la
complejidad y dificultades que entraña.
Constituye un reto que precisa analizar
modelos y diseños adecuados para genera-
lizar este sistema, aplicado no sólo a la for-
mación sino a otros ámbitos educativos. Re-
firiéndose a la formación, Tejada y
Ferrández (2007) destacan de forma clara
que la evaluación del impacto opera des-
pués de transcurrido un tiempo de la acción
formativa, con el propósito de verificar la
permanencia y consistencia de los cambios
producidos en los sujetos, la mejora de las
prácticas profesionales, los cambios insti-
tucionales, etc., según las metas del plan de
formación. Esta evaluación permite conocer
la eficacia, eficiencia, comprensividad, va-
lidez y utilidad del programa, así como su
rentabilidad profesional y social. Por todo
ello, en la evaluación del impacto se hace re-
ferencia a dos niveles de análisis: desde los
individuos, de acuerdo con el aprendizaje y
transferencia de lo aprendido al puesto de
trabajo, y desde la organización, de acuerdo
con la rentabilidad de la formación para la
organización y el impacto sobre ésta. Esta
afirmación muestra realmente la impor-
tancia de la evaluación del impacto a la vez
que se deducen claramente sus dificultades.
Aunque se refiere a la formación, es sus-
ceptible de generalizarse a otros planes de
intervención en organizaciones.

A modo de síntesis, las dificultades
más relevantes para un uso más generali-
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zado de las evaluaciones del impacto, de-
jando para el siguiente apartado los pro-
blemas metodológicos por su relevancia en
la evaluación, son:

—Resistencias hacia la evaluación del
impacto.

—Problemas de recursos y de tiempo
necesario para realizar una evaluación a
medio y largo plazo.

—Desconocimiento de los procesos eva-
luativos y sus implicaciones.

—Falta de formación de los departa-
mentos de recursos humanos en las estra-
tegias.

—Problemas en el acceso a la infor-
mación de determinadas organizaciones.

3. Problemas metodológicos en la
evaluación del impacto: diseños, indi-
cadores y medida.

La evaluación tiene un componente
técnico muy relevante, precisa rigor, sis-
tematización y aplicación adecuada del
proceso evaluativo. Se precisa adoptar un
modelo de evaluación, una metodología
adecuada al objetivo, un diseño metodoló-
gico que permita dar respuesta a tales ob-
jetivos, la recogida de información a partir
de técnicas adecuadas a la naturaleza del
estudio, la previa identificación de indica-
dores base de la medida, los análisis de la
información, entre otros elementos propios
de los procesos evaluativos (Abdalá, 2004).
Todo ello hace que presente problemas y
dificultades muy relevantes, dependiendo
del tipo de estudio, para una evaluación ri-

gurosa cuyos resultados sean fiables y per-
mitan tomar decisiones fundamentadas.
No todas las evaluaciones que la litera-
tura ofrece pueden considerarse como ta-
les, evidenciando debilidades importantes.

Ahora bien, si la evaluación es una
cuestión técnica que exige formación y co-
nocimiento específico de las metodologías y
modelos propios de los procesos evaluati-
vos, es innegable que la evaluación del im-
pacto, especialmente el referido a resulta-
dos a medio y largo plazo, presenta
dificultades añadidas propias de la com-
plejidad del proceso implicado en el mismo.
Es evidente que existen diferencias entre
las evaluaciones de resultados inmediatos
de aquellas que lo son a largo plazo, como
resulta fácilmente comprensible. Por ello,
atendiendo al sentido que se ha mante-
nido desde el principio del trabajo, se ana-
lizarán algunos de los aspectos relaciona-
dos con la evaluación del impacto y las
dificultades que se plantean. Se abordarán
algunos de los más relevantes, como son el
diseño, los indicadores y la medida y téc-
nicas de recogida de la información, como
exponentes claves de unas de las princi-
pales dificultades:

3.1. Diseños para la evaluación del impac-
to.

En los procesos de evaluación del im-
pacto pueden aplicarse diferentes tipos de
diseños, dependiendo de los objetivos o de
la naturaleza del objeto a evaluar. En pri-
mer lugar, hay que destacar que en las
evaluaciones o investigaciones de impacto
se utilizan tanto estudios de corte cuanti-
tativo como cualitativo, si bien es frecuente
que utilicen ambos tipos (Lambert, G. and
Ouedraogo, 2008). Los estudios de corte



cualitativa utilizan el estudio de casos, en-
tre otros, y utilizan técnicas de entrevista
o de observación y grupos de discusión
para la obtención de la información.

Desde una perspectiva cuantitativa y
en relación con el tipo de diseños más acor-
des con la naturaleza y objetivos de este
tipo de estudios, se puede señalar que son
los diseños de corte experimental, funda-
mentalmente cuasiexperimentales, los que
resultan más adecuados a este tipo de es-
tudios, en la medida que se pretende pro-
bar la eficacia o los logros de un plan o pro-
grama, es decir, de una intervención. Son
estudios que pretenden probar la relación
causa efecto. En este sentido, el programa
está diseñado para ello, hay, por tanto,
una variable independiente manipulada
cuyos efectos se pretenden probar. Se pue-
den encontrar dificultades en contar con la
presencia de un grupo de control o de va-
rios experimentales para probar efectos
diferenciales de cada uno de ellos. Por ello,
la mayoría de estos estudios suelen ser
pretest- postest, para valorar la eficacia so-
bre el mismo grupo que se intervino. Ge-
neralmente la mayoría de los estudios re-
alizados en esta línea suelen ser
transversales ya que se toman las medi-
ciones a los grupos al mismo tiempo, en un
solo momento temporal, casi inmediata-
mente o con escaso tiempo de diferencia a
la finalización de la aplicación de la inter-
vención. No hay un seguimiento ni toma de
mediciones a lo largo del proceso. Se po-
drían analizar los problemas de control,
las dificultades de realizar selección alea-
toria de sujetos para garantizar un mayor
nivel de control de las variables extrañas,
etc. pero los programas van dirigidos a un
grupo concreto dentro de un centro o de

una organización y son aquellos a los que
va dirigido dicho programa. Por ello, el di-
seño, en general, no puede ser experimen-
tal puro, estando sujeto a las fuentes de in-
validez correspondientes.

Ahora bien, el problema resulta de
una mayor dificultad y complejidad
cuando la valoración se realiza a medio o
largo plazo. En estos casos, son obvia-
mente los diseños de corte experimental y
longitudinales los más adecuados, ya que
se trata de valorar los efectos no tanto in-
mediatos, logrados al finalizar la inter-
vención, cuanto aquellos que se van gene-
rando a lo largo del tiempo o transcurrido
un período de tiempo suficientemente
grande como para que se pueda detectar
un cambio relevante y consolidado que se
pueda traducir en un cambio sostenible. El
diseño en estos casos implica mayores ni-
veles de complejidad, hay que identificar
los indicadores en que se manifestarán
los efectos del programa a largo plazo se-
gún lo previsto, especificar las variables de
control y todas aquellas que pudieran in-
tervenir en el proceso como variables in-
dependientes, o secundarias o colaterales,
los efectos emergentes, la evolución y los
cambios que se van produciendo en el
transcurso del tiempo, tanto los atribui-
bles a la intervención como aquellos otros
que se pudieran derivar de la interacción
con variables intervinientes contextuales
o de otro tipo.

La valoración de los efectos exige to-
mar mediciones a lo largo del tiempo para
dar un seguimiento a la evaluación de los
resultados que se van generando en el pro-
ceso de su consolidación e integración en
la organización. Así pues, son estos dise-
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ños los más idóneos para valorar efectos a
medio o largo plazo.

Sin embargo, con frecuencia, los estu-
dios de impacto no siempre han podido ser
diseñados antes de la aplicación de la inter-
vención o plan de acción y, en consecuencia,
seguidos en su evolución, obteniendo la in-
formación necesaria a lo largo del proceso.
De aquí, que en la mayoría de los casos, es-
tos diseños valoren efectos a corto plazo, tal
y como se ha podido comprobar al hablar de
la evaluación de la formación.

Con frecuencia, la evaluación se plan-
tea con posterioridad, transcurrido un pe-
riodo más o menos largo de tiempo desde
que se produjo la intervención pero en nin-
gún caso de forma inmediata, con el obje-
tivo de evaluar efectos que hubieran podido
producirse. En este caso, los diseños im-
plicados son de tipo ex post facto y están su-
jetos a efectos de invalidez de diseños que,
en este caso, pueden llegar a ser muy im-
portantes. No hay que olvidar las fuentes
de invalidez que afectan a estos diseños y
que, en determinadas circunstancias, pue-
den adquirir más relevancia. Problemas
de falta de control, de generalización de re-
sultados, entre otros, son las fuentes de in-
validez más destacados. La información
sobre las diferencias entre la situación ini-
cial percibida y los cambios producidos en
un determinado momento, se produce a
través de percepciones de aquella audien-
cia que se considera tiene mayor conoci-
miento para aportarla. Obviamente, la fia-
bilidad de la información no es tan precisa
como si se toman valoraciones tomadas
iniciales antes de la aplicación, de las va-
loraciones, en ese momento. La congruen-
cia en las valoraciones de quienes aporta-

ron la información es una fuente que puede
garantizar, en cierto grado, la fiabilidad de
los resultados. Evidentemente no se puede
contemplar la influencia de posibles va-
riables intervinientes a lo largo del pro-
ceso. Así pues, la validez de este tipo de
diseños no es comparable con los longitu-
dinales, tomando mediciones en diversos
momentos del proceso, detectando posibles
variables intervinientes, controlando otras
y contando con la valoración de una situa-
ción inicial. Sin embargo, es la única opor-
tunidad de la que se dispone ante situa-
ciones ya pasadas y que pueden tener
interés relevante para las organizaciones
en una aproximación a detectar los cam-
bios y a acercarse al establecimiento de
relaciones que pudieran ser de tipo causal,
aunque por este procedimiento no pueda
llegarse a ellas.

3.2 Identificación de indicadores para la
evaluación del impacto.

Uno de los elementos más importantes
en la evaluación de planes o programas de
intervención es la determinación de indi-
cadores que serán la base de la recogida de
la información. Los objetivos del programa,
los resultados o logros previstos, la natu-
raleza de los procesos implicados, son el
marco de referencia para identificar este
tipo de elementos. Los indicadores nos per-
miten identificar unidades de información,
dentro de un sistema, sobre las que se de-
sea o se justifica la necesidad de valorar su
nivel y tomar decisiones de mejora, entre
otras. De aquí, que los indicadores deban
estar justificados por su relevancia dentro
del plan o programa. En un plan de inter-
vención adquieren especial relevancia la
planificación del plan de acción, los proce-
sos implicados en la aplicación de la inter-
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vención, y especialmente, los resultados o
efectos conseguidos de acuerdo con los ob-
jetivos del mismo. La evaluación referida a
la planificación y los procesos ayudarán a la
mejora de los mismos en sus distintos com-
ponentes, pero será el logro de los objetivos
o los resultados alcanzados quienes mar-
quen el mejor criterio de la eficacia del plan
de acción. Para Vera Smith (2009) los in-
dicadores de impacto aportan información
que permiten rastrear el éxito o fracaso de
un programa en un impacto porque: a)
identifican la característica o cambio, el
cual muestra que se ha alcanzado un im-
pacto; b) son observables y medibles y c) de
manera usual se expresa como una canti-
dad o porcentaje de participantes que lo-
gran el impacto. No compartimos esta úl-
tima característica ya que, si bien, en
algunos casos, el indicador puede ser me-
dido con este nivel de medida, también se
puede llegar a valorar la magnitud del cam-
bio en las personas y en la propia organi-
zación con tipo de mediciones más precisas
que los porcentajes o frecuencias.

De acuerdo con el planteamiento que
se viene realizando en este trabajo, se de-
ben distinguir los efectos a corto plazo de
aquellos que se manifiestan con el devenir
del tiempo, como consecuencia de la trans-
ferencia del conocimiento o formación en
la organización, generando cambios sus-
tantivos en las personas y en el propio de-
sarrollo de la organización. Son estos úl-
timos los que producen cambios
sostenibles en las organizaciones pero
también los que implican mayores dificul-
tades de identificación aunque su consoli-
dación contribuye de forma importante al
cambio, la innovación y la calidad de la
propia organización. Tejada y Ferrández

(2007), basándose en el trabajo de Bien-
cinto y Carballo (2004), definen cuatro
grandes dimensiones que explican el im-
pacto en la formación y que servirán de
base de la identificación de indicadores
para la evaluación:

• Satisfacción: Índice de calidad y co-
rrecto funcionamiento del pro-
grama.

• Valor añadido: Incremento de cono-
cimientos tras haber participado en
un programa de formación y su pos-
terior transferencia al puesto de tra-
bajo.

• Mejora del status profesional: In-
cremento de las competencias pro-
fesionales.

• Mejora organizacional: Incremento
de las competencias institucionales.

Los indicadores de resultados obtenidos
a largo plazo son aquellos que más rele-
vancia debieran tener en la aplicación de
un programa, pero son los que más pueden
estar sujetos a cambios por la interacción
con otras variables relativas a la idiosin-
crasia de la propia organización, de varia-
bles contextuales específicas o de aquellas
otras no previstas que hayan podido inter-
venir con el tiempo y que inicialmente pu-
dieran no haberse contemplado en el pro-
grama. Los efectos de variables
secundarias o colaterales se incrementan
con el devenir del tiempo y pueden marcar
diferencias con los resultados previstos, en
unos casos, mejorándolos, en otros, con
efectos no previstos o emergentes que pu-
dieran dar valor añadido a la organización.



3.3 Medida y recogida de la información.
La medida de las variables es un com-

ponente importante en cualquier proceso
evaluativo y de investigación. Son los indi-
cadores la base en la que se sustenta la me-
dición para la recogida de la información.

La medida de variables de impacto
también presenta dificultades más allá de
las propias de la medición en general (La-
rrú, 2007; Pineda, 2011). Para Vera Smith
(2009) se pueden señalar las siguientes:

1.-Participantes anónimos: servicios
por teléfono o Internet. A nuestro juicio
pueden ser también cuestionarios o escalas
igualmente anónimas.

2. Asistencia de corto plazo, como cur-
sos de formación.

3. Impactos a muy largo plazo: cambios
culturales.

4. Respuestas no confiables de los par-
ticipantes por diversos sesgos.

5. Impactos intangibles: capacitación
en relaciones humanas o administración
general.

6. Programas de mediación: interme-
diaciones, enlaces.

7. Actividades orientadas a toda la co-
munidad: actividades culturales.

8. Programas de intervención: salud,
rechazo de drogas.

Sin duda, y, ateniéndonos al objetivo
del trabajo, interesa especialmente la me-

dida de las variables que son indicadores
del logro de los efectos o resultados de cual-
quier intervención, concretamente los ob-
tenidos a medio o largo plazo. El rigor en la
elaboración de los instrumentos y técni-
cas de recogida de la información son as-
pectos claves en la validez de los resultados
obtenidos y, en consecuencia, en la toma de
decisiones. Conseguir mediciones con ins-
trumentos técnicamente elaborados que
reúnan las características exigidas es una
tarea importante.

Sin embargo, con frecuencia, los ins-
trumentos utilizados no han sido estudia-
dos técnicamente y presentan carencias
relevantes. Algunos de los instrumentos
más utilizados son cuestionarios o escalas
para valorar los procesos o la satisfacción
de los participantes como uno de los ele-
mentos de eficacia del programa. En otros,
se utilizan técnicas más abiertas, como los
grupos de discusión o las entrevistas se-
miestructuradas que permiten obtener in-
formación no prevista en algunos casos o
explicación a algunos de los resultados. En
estos casos la información debe ser tra-
tada adecuadamente con técnicas que per-
mitan analizar el contenido con rigor y sis-
tematización, evitando valoraciones no
fundamentadas.

La evaluación del impacto exige tomar
varias mediciones, bien al inicio o al final
únicamente, bien múltiples mediciones a lo
largo de un mismo proceso donde pudiera
haber varias intervenciones diferentes o
una sola que ha podido ir progresivamente
desencadenando resultados cambiantes a
lo largo del tiempo, en un proceso de inte-
gración en la organización y en su interac-
ción con otras variables específicas, pro-
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bablemente no previstas pero que se in-
troducen en un determinado momento. Sin
duda, esta posible multiplicidad de medi-
ciones puede plantear dificultades en cada
una de las situaciones distintas en que se
vaya a realizar el proceso de medición. En
algunos casos, las mediciones iniciales pue-
den ser más o menos próximas a las de sa-
lida, cuando la evaluación se realiza in-
mediatamente, después de finalizar la
aplicación del programa, pero en otras
puede transcurrir mucho tiempo y precisar
mediciones a lo largo del proceso y al final
del mismo. En esta situación se pueden
haber producido cambios relevantes, como
consecuencia de intervenciones secuencia-
das previstas o por modificaciones que se
han debido realizar por los resultados de
las valoraciones realizadas a lo largo del
proceso, debiendo modificar o añadir al-
gunos aspectos en la medición posterior y,
evidentemente, en la final, si efectiva-
mente se pretenden valorar efectos no pre-
vistos inicialmente.

Conclusiones
Del análisis realizado en este trabajo

acerca de la evaluación del impacto de las
intervenciones que se realizan en las or-
ganizaciones a través de planes o progra-
mas de acción, como la formación, la im-
plantación de un programa concreto, de
un recurso, como (TIC), se pueden destacar
algunas conclusiones relevantes.

1. El término impacto se utiliza para re-
ferirse a los efectos producidos como conse-
cuencia de un plan de acción o de una in-
tervención concreta. Ahora bien, mientras
unos lo utilizan indistintamente para refe-
rirse a efectos inmediatos, obtenidos a la
conclusión de un programa, otros aplican

este término para referirse específicamente
a efectos obtenidos amedio o largo plazo, en
la medida que dejan huella o producen un
impacto en el tiempo que puede conducir a
un cambio consolidado y sostenible. Es
precisamente este sentido el que se ha de-
fendido en este trabajo, ya que las organi-
zaciones están interesadas fundamental-
mente en aquellos programas o acciones
que contribuyen a realizar cambios profun-
dos en ellas, en la medida que además de
producir efectos inmediatos en las perso-
nas, también generan cambios consolida-
dos con el tiempo, integrándose en la orga-
nización, para mejorar el funcionamiento
general de la misma, la innovación, la cali-
dad y, en último término, su competitividad.

2. La evaluación del impacto es nece-
saria e imprescindible en la valoración de
los programas o procesos de intervención
para valorar los logros obtenidos, la ren-
tabilidad de la inversión realizada, aspecto
de máximo interés en tiempos de reducción
de la disponibilidad de recursos, la magni-
tud de los cambios producidos a corto, me-
dio y largo plazo y los factores relacionados
con dicho cambio que contribuyen a incre-
mentar su efecto o a aminorarlo. También
es importante conocer los efectos secun-
darios o colaterales y el efecto de interac-
ción que se produce en determinados con-
textos por sus características específicas y
por la interferencia de variables no con-
templadas en el propio programa. Estos
estudios son claves también para genera-
lizar la aplicación a otras organizaciones o
centros educativos, basados en evidencias
probadas en otras organizaciones.

3. Aunque las evaluaciones del impacto
van siendo cada vez más demandadas en
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contextos educativos, sociales y de otro
tipo, es bien cierto que hay una carencia
importante de estudios de esta naturaleza,
limitándose los denominados estudios de
impacto a valorar fundamentalmente los
objetivos logrados de forma casi inmediata
a la finalización del programa, los procesos
implicados, la satisfacción de los partici-
pantes o la eficacia percibida. Es evidente,
que estos estudios son relevantes para me-
jorar los propios programas en su diseño y
aplicación, pero, sin duda, son los resulta-
dos obtenidos a medio o largo plazo los que
realmente interesan a las organizaciones
comprometidas con el cambio, la innova-
ción y la calidad.

4. El reducido número de estudios de
impacto, entendido en el sentido defendido
en este trabajo, tal y como se ha eviden-
ciado en los análisis expuestos, relativos al
impacto de la formación, se deben a nu-
merosas causas. Entre ellas se pueden se-
ñalar algunas como las producidas por
falta de recursos, resistencia a la evalua-
ción, desconocimiento técnico de los mode-
los y procesos evaluativos, la falta de for-
mación de los departamentos de recursos
humanos, etc. Hay otras muy relevantes
referidas a las dificultades de orden técnico
relacionadas con cuestiones metodológi-
cas. Entre ellas se han analizado las deri-
vadas de los problemas de diseño, de la
identificación de indicadores y la medida
de las variables implicadas.

En relación con el diseño, los progra-
mas deben contemplar ya en su diseño la
evaluación del propio programa, tanto los
efectos inmediatos como los producidos a
medio y largo plazo. De esta forma se po-
drán realizar evaluaciones consistentes,

pudiendo aplicar diseños de corte experi-
mental y longitudinales, con mediciones
previstas inicialmente y a lo largo del pro-
ceso hasta llegar a los resultados finales,
contemplando las variables que se desean
controlar, dando seguimiento para valo-
rar las posibles variables que pueden in-
tervenir en el tiempo y valorando la evo-
lución y cambios de los efectos producidos.

Respecto a los indicadores, un diseño
planificado para realizar estudios de im-
pacto debe contemplar los indicadores del
programa para valorar tanto el propio pro-
ceso como los resultados esperados a corto,
medio y largo plazo, además de estar
abierto a posibles efectos no previstos. Del
mismo modo, la medida -aspecto clave en
la evaluación- deberá llevar a instrumen-
tos técnicamente probados para garantizar
fiabilidad y validez de los resultados y con-
clusiones.

Todos estos problemas se incremen-
tan cuando se refieren a estudios relativos
a períodos de tiempo más o menos largos,
por la dificultad de control de las variables
implicadas, por la posibilidad de interfe-
rencia de variables intervinientes en el
transcurso del tiempo, la necesidad de va-
lorar efectos que pueden estar relaciona-
dos con los resultados planificados y otros
emergentes que pudieran surgir en el pro-
ceso.

Como conclusión final, se destaca la
necesidad e importancia de realizar este
tipo de estudios de impacto, vinculados al
programa, desde su diseño, y el reto de las
organizaciones educativas para los próxi-
mos años en la mejora y generalización de
estos procesos.
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Resumen:
Evaluación del impacto para un cam-
bio sostenible en las organizaciones
educativas.

El trabajo pretende justificar y valorar
la importancia de la evaluación del im-
pacto de los planes o programas de inter-
vención en las organizaciones, en general,

y en las educativas, en particular, para co-
nocer los cambios producidos en las perso-
nas y en las propias organizaciones, espe-
cialmente los consolidados en el tiempo
que conducen a un cambio sostenible, la
magnitud de dichos cambios y los factores
determinantes de sus logros. Se parte de
una aproximación conceptual al término
impacto, referido a los efectos de una in-
tervención, destacando el sentido que hace
referencia a la “huella” que deja con el
tiempo en una organización. Se señala la
relación entre evaluación de impacto y
cambio sostenible, analizando el sentido
de la evaluación de impacto en su dimen-
sión temporal, destacando las dificultades
que plantea y profundizando en las de ca-
rácter metodológico, relacionadas con el
diseño, los indicadores y la medida. El tra-
bajo finaliza con las conclusiones derivadas
del análisis realizado

Descriptores: Impacto, evaluación del
impacto, cambio sostenible, organizacio-
nes educativas.

Summary:
Impact evaluation for a sustainable
change in educational organizations

The paper aims to justify and assess
the importance of impact evaluation of
plans or intervention programs in organi-
zations in general and in the educational
ones in particular, to know the changes
taking place in people and organizations
themselves, especially the long-lasting
ones that lead to a sustainable change, the
magnitude of those changes and the de-
terminant factors of their achievements. It
begins with a conceptual approach to the
term impact considered as the effects of an
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intervention, highlighting the sense that
makes reference to the “footprint” left over
time in an organization. It is also pointed
out the relationship between impact eva-
luation and sustainable change, analyzing
the meaning of impact evaluation in its
temporary dimension, emphasising the dif-
ficulties it raises and studying in depth
those of methodological character connec-
ted with design, indicators and measure-
ment. The paper ends with the conclusions
coming from the analysis carried out.

Key Words: Impact, impact evaluation,
sustainable change, educational organiza-
tions.
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